
Betuláceas

Constituida por 7 géneros y alrededor de 150 especies, esta familia se distri-
buye por el hemisferio N y por las Cordilleras Andinas del hemisferio S. Los 
principales géneros en nuestras latitudes próximas son Betula, Alnus, Corylus 
y Carpinus (abedules, alisos, avellanos y carpes respectivamente) que incluyen 
especies de bastante interés económico como maderables, ornamentales, me-
dicinales e incluso por sus frutos como alimento (en el caso de Corylus). Son 
árboles o arbustos caducifolios de hojas alternas, simples, flores unisexuales 
que aparecen en un mismo pie (monoicos), mono o aclamídeas, las masculinas 
en amentos colgantes solitarios o en cimas trímeras con un número variable de 
estambres, y las femeninas con ovario ínfero, monolocular, en amentos erectos, 
con 1-2 primordios seminales. Frutos en núcula o en sámara según géneros. 
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Alnus glutinosa (L.) Gaertner

Caracterización taxonómica

Nombres árabes: dulb (pro parte)
Nombres castellanos más frecuentes: aliso
Nombre científico (y sinónimos): Alnus glutinosa 
(L.) Gaertner
Familia: Betuláceas

Descripción de la especie

Árbol de media altura (20-30 m), aunque las po-
blaciones ibéricas no suelen tener ejemplares de 
más de 15 m. Caducifolio. Se caracteriza por te-
ner un sistema radicular somero pero potente con 
nódulos de 2 a 12 cm de diámetro, fijadores de 
nitrógeno atmosférico, gracias a la simbiosis con 
Actinomyces alni. Copa piramidal cuando joven, 
redondeada más tarde y densamente foliada. Cor-
teza lisa, pardo verdosa, con lenticelas blancas. 
Hojas simples, alternas, redondeadas, de 6 a 12 
cm de largo con peciolos cortos (5-10 cm), ob-
tusas o algo escotadas en el ápice, cuneiformes y 
enteras en la base, sinuoso-dentadas, muy gluti-
nosas (pegajosas en estado juvenil), verde oscuro 
por ambas caras, con nerviación prominente en el 
envés, conservando el color verde hasta la caída. 
Flores monoicas, las masculinas en amentos que 
aparecen en verano y perduran hasta el invierno, 

cilíndricos, pardo rojizos. Inflorescencias femeni-
nas pequeñas, erectas, subcilíndricas, pardo roji-
zas. Amentos fructíferos lignificados con aspecto 
estrobilar (de piña), pardo oscuros. Semillas con 
sacos aeríferos para facilitar la diseminación. La 
madera del aliso común es bastante clara, pero al 
cortarla se vuelve color rojo-anaranjado y por eso 
en muchos países de Europa creían que este árbol 
estaba embrujado.

Área de distribución y ecología 	

El género Alnus está formado por cerca de 30 es-
pecies, entre las que Alnus glutinosa es la más ex-
tendida por toda Europa (preferentemente C y S) 
alcanzando el NO de África por el Sur y Anatolia 
e Irán por el Este. Aparece espontánea en casi toda 

la Península Ibérica salvo en las comarcas áridas 
del SE. Requiere suelos sueltos, frescos, con hu-
medad edáfica (circulante) pues es de hábitat pre-
ferentemente ripario (riberas de ríos), desde los 0 
a los 1300 m. 

Historia de su aprovechamiento y cultivo 

Teofrasto, en su Historia de las Plantas, da bas-
tantes precisiones sobre su morfología y eco-
logía, reconociendo su carácter ripario bajo los 
términos de “hay plantas casi anfibias como el 
aliso”. De su madera dice que es blanda y tan 
solo se refiere a su utilidad en ese mismo pasaje, 
al reconocer que su corteza “áspera y roja en el 
interior sirve para teñir los cueros”. Por lo tan-
to, parece que en la Antigüedad sus propiedades 
medicinales fueron totalmente desconocidas, de 
forma que aparentemente es la autora del siglo 
XII Hildegarda de Bingen quien ofrece un primer 
testimonio claro de sus usos terapéuticos, pese 
a no otorgarle gran predicamento. En su Liber 
Simplicis Medicinae indica que si alguien está 
un poco ulceroso en su piel que ponga nuevas 
y frescas hojas de este árbol en las úlceras y al 
cabo de un tiempo se aliviará. Font Quer (1961) 
recoge también esta referencia. 

En Centro Europa fue citado el aliso por Gerard 
y Johnson (1975) y Culpeper (1880). Durante los Alnus glutinosa. Valle del Guadiato (Córdoba) 
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siglos XVIII y XIX, su corteza se utilizó como 
sustitutiva de la quinina americana. También fue 
usada por los antiguos peregrinos del Camino de 
Santiago que, desde la Edad Media, para relajar 
los pies de las largas caminatas, hacían un em-
plasto con las hojas de aliso (cuanto más viscosas, 
mejor) que se dejaba toda la noche en el pie y se 
quitaba a la mañana siguiente (Mugarza, 1993). 

Quer (1762-1764), en su Flora Española, recoge 
de Tournefort que los habitantes de los Alpes 
curan a los paralíticos con las hojas del aliso, 
exudando un copioso sudor, sobre todo en aque-
llos que están acometidos de esta enfermedad 
por causa exterior, como sucede en los hombres 
de campo (refiriéndose sin duda a enfermedades 
reumáticas).

La madera del aliso es muy resistente al agua, 
razón por la cual en la Antigüedad se utilizó para 
realizar palafitos. Los cimientos de los edificios 
de Venecia están hechos en madera de aliso co-
mún. Su corteza contiene tanino, utilizado para 
rebajar los niveles de colesterol. La decocción de 
su corteza se utiliza haciendo gargarismos contra 
las anginas y las faringitis. En la mitología nór-
dica, el aliso es un símbolo de la resurrección, 
probablemente porque la madera pasa del blanco 
al rojo cuando es cortada, recordando a la sangre 
humana. 

La especie en los textos andalusíes

Autores: IA, UM.

Datos morfológicos: su hoja es como la de la more-
ra hortense con la diferencia de ser algo más peque-
ña, y lo hay infecundo y fructífero cuyo fruto no es 
comestible por ser todo él venenoso (IA; I-399). Es 
de la clase de los árboles grandes, con hojas como 
las de la morera, solo que menores y más redondas, 
dentadas como una sierra, lisas, de color entre ver-
de y negro, con un fruto del tamaño de una haba y 
mayor, alargado, en forma de piña, con la configu-
ración de la pimienta larga, y ralas flores de color 
entre verde, amarillo y grisáceo. Este grano es su 
nuez y el color de su madera tira a rojo (UM; 1945).

Cultivo: 

Ecología y topónimos: se cría cerca del agua 
(IA; I-399). Crece junto a los ríos, en montañas 
húmedas con mucha agua (UM; 1945).

Valoración

Como se verá más adelante, el término árabe dulb se 
aplica a algunas especies de Sapindáceas y también 
denomina el plátano de sombra. No obstante, en esta 
ocasión, y gracias a la descripción pormenorizada 
de la ʽUmda -que sigue fielmente Ibn al-ʻAwwām-, 
no hay duda sobre su identificación con el aliso. Así, 

cuando dice: es de la clase de los árboles grandes, 
con hojas como las de la morera, solo que menores 
y más redondas, dentadas como una sierra, lisas, de 
color entre verde y negro, está describiendo las hojas 
del aliso que son como las de la morera pero, efecti-
vamente, más oscuras y redondeadas y serradas en el 
borde. Continúa Abū l-Jayr: un fruto del tamaño de 
una haba y mayor, alargado, en forma de piña, con 
la configuración de la pimienta larga, y las flores de 
color entre verde, amarillo y grisáceo, palabras en 
las que se refleja el hecho de que las infrutescencias 
femeninas parecen piñitas y los amentos masculinos 
se asemejan a las inflorescencias de la pimienta. Por 
último, cuando afirma que este grano es su nuez y 
el color de su madera tira a rojo, también está en 
lo cierto pues los frutitos del aliso son pequeñas 
núculas y su madera, blanca al principio, se vuelve 
roja después de cortarla. Con respecto a su ecología, 
está igualmente acertado al exponer que crece junto 
a los ríos, en montañas húmedas con mucha agua. 
Finalmente, tampoco se equivoca al advertir sobre 
su carácter venenoso pues, a pesar de sus muchas 
virtudes medicinales entre las que se encuentran 
las antirreumáticas, astringentes y antidiarréicas, 
se han detectado sus efectos tóxicos especialmente 
en personas bajo tratamiento de alcaloides o de sales 
férricas. Su corteza se caracteriza por sus taninos 
y glucósidos flavónicos, por lo que tampoco sus 
ramas y hojas son aconsejables como forraje para 
el ganado. 
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Betula sp. 

Caracterización taxonómica

Nombres árabes: našam qabrī, ḥawr qabrī
Nombres castellanos más frecuentes: abedul
Nombre científico (y sinónimos): Betula sp. 
(probablemente Betula fontqueri Roth.)
Familia: Betuláceas

Descripción de la especie

Los abedules son árboles caducifolios de has-
ta 30 m de altura, con hojas simples, romboida-
les, ramas flexibles y corteza blanquecina y muy 
impermeable. Son especies monoicas, con flores 
unisexuales presentes, las de ambos sexos, en un 
mismo pie, aclamídeas, dímeras, agrupadas en di-
casios trifloros y estos, a su vez, en amentos. 

Área de distribución y ecología 

En la flora actual está constituido por unas se-
senta especies, pero el género Betula comien-
za a encontrarse en el registro fósil a partir del 
Cretácico. El género se encuentra distribuido 
por una gran parte del hemisferio norte, requi-
riendo suelos muy húmedos, ácidos y silíceos. 
En España aparecen las siguientes especies: B. 
pendula (incl. B. fontqueri, B. parvibracteata) y 

B. alba (= B. pubescens incl. B. celtiberica). Los 
abedules son un elemento típico de los bosques 
caducifolios boreales, pero su ecología es com-
pleja pues prefiere los suelos ácidos, profundos e 
higroturbosos, pudiendo comportarse tanto como 
pionero, especialmente en altura, o como especie 
climácica formando también bosques en los que 
llega a ser dominante; árbol a veces ripario for-
mando bosques de galería y otras, especialmente 
en latitudes altas y clima templado, constituye 
extensos bosques cercanos a las taigas.

Historia de su aprovechamiento y cultivo 

El interés económico de los abedules es elevado 
por su madera, pasta de papel, ornamental, fores-
tal y medicinal (sus brotes son diuréticos, carmi-
nativos, depurativos y antirreumáticos). 

Los autores de la Antigüedad apenas citan los abe-
dules. No obstante, debieron ser muy conocidos y 
apreciados especialmente en el N de Europa, y no 
solo por su madera y por el uso de su corteza en 
menaje, calzado y otras artesanías, sino también por 
sus virtudes medicinales. Hay datos arqueológicos 
e históricos de su uso en el SE de Europa y Próximo 
Oriente (Armenia, Cáucaso) para conseguir bebidas 
alcohólicas y vinagres a partir de sus líquidos azuca-
rados, y también de sus virtudes medicinales (Rive-
ra et al., 2012). Una de las primeras citas históricas 

es de Hildegarda de Bingen (en Font Quer, 1961). 
Posteriormente se fueron reconociendo las propie-
dades medicinales de los abedules (diuréticas, ne-
fríticas…), especialmente útiles bebiendo la savia 
que se extrae por incisión de su tronco. El abedul 
en España es citado por vez primera por José Quer 
en 1740. El autor de la primera Flora Española re-
conoce, en 1762, su presencia en un área septen-
trional bastante amplia que abarca desde Cataluña a 
Galicia, incluyendo Asturias, montañas de Castilla 
y Sistema Central. Un siglo más tarde Máximo La-
guna, en su Flora Forestal (1890), amplía su área 
de distribución hasta los Montes de Toledo y la Se-
rranía de Cuenca, y es el primero en mencionarla en 
la Sierra de Segura.

La especie en los textos andalusíes

Autores: AJ, UM.

Datos morfológicos: tiene hojas como las del pe-
ral, pero más anchas de un verde tirando a ama-
rillo, lisas por ambos lados y brillantes, redondas, 
como si del círculo de cada hoja saliese un eje que 
se correspondiera con el peciolo, sin flor ni fruto, 
aunque en primavera produce grandes vejigas lle-
nas de aire, en las que se crían pequeños mosqui-
tos. La madera de esta variedad es lisa, con nudos 
separados, de gran elevación y leña recta, apto 
para toda elaboración (UM; 1919, 3135).
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presencia, además de en Granada, en esta locali-
dad cordobesa de la que toma su nombre, siguien-
do el texto de la ʽUmda. Esta obra nos indica que 
našam qabrī, una de las diversas variedades de 
našam abyaḍ, en griego se llama baṭālā [con la 
variante baṭyālāyā, pteléa (Dioscorides Trium-
phans, 1988)], término equivalente al ulmus lati-
no, aunque a primera vista pueda parecer que se 
deriva de la raíz latina betula, que ha dado nombre 
a las Betuláceas, teoría que, por otra parte, resulta 
bastante atractiva y que no descartamos del todo.

La escueta cita del tratado agronómico de Abū 
l-Jayr no permite identificación alguna, aunque 
la descripción morfológica que proporciona la 
ʽUmda es relativamente clara: hojas como las 
del peral, pero más anchas de un verde tirando 
a amarillo, lisas por ambos lados y brillantes, 
redondas (…) La madera de esta variedad es 
lisa, con nudos separados, de gran elevación y 
leña recta, apto para toda elaboración. También 
coincide la poca apariencia y consistencia de sus 
flores agrupadas en amentos, que hace suponer al 
autor que no tiene ni flor ni fruto; este, inconspi-
cuo, está formado por una sámara con dos alas, 
al igual que tienen también dos alas las brácteas 
de las inflorescencias, estructuras que deben ser 
la causa de la mención de los “pequeños mosqui-
tos” que, según el autor de la ʽUmda, aparecen al 
principio de la primavera. Betula fontqueri. Sierra Nevada (Granada)

Cultivo: 

Técnicas: hay que posponer su plantación, 
porque en ellos aparecen muchos mosquitos 
(AJ; 222).

Ecología y topónimos: es conocida entre no-
sotros como “álamo egabrense”, porque crece 
mucho entre nosotros en Cabra, y es también 
abundante en la región de Granada (UM; 3135). 

Usos y consumo: de su madera se hacen vergas, 
mástiles y lechos (UM; 3135). Las hojas de es-
tas variedades, machacadas y en cataplasma con 
vinagre, aplicadas a las heridas frescas, expelen 
cuanto haya bajo ella, mientras que el agua de 
sus vejigas, si se coge y unta con ella el rostro, lo 
limpia (UM; 3135).

Valoración

Son muchas las dificultades que se nos plantean 
para tratar de identificar esta especie. En primer 
lugar, el término árabe que la designa no queda 
claro, ya que la lectura recogida en Abū l-Jayr es 
fluctuante (našam ʽubrī / n. qabrī), voces que se 
pueden confundir fácilmente con un simple cam-
bio de la consonante inicial. El primero de ellos, 
utilizado sobre todo en Oriente, se refiere al ála-
mo blanco. El segundo es traducido como “olmo 
de Cabra” (Asín Palacios, 1943) en alusión a su 
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Resulta finalmente muy interesante el área de dis-
tribución que se menciona en dicha obra: Granada 
y Cabra. Actualmente esta especie no aparece en 
Andalucía más que en dos zonas: Sierra Nevada 
(donde quedan algunos pequeños bosquetes) y las 
Sierras de Segura, Cazorla y las Villas (donde el 
número de las tres subpoblaciones que existen no 
alcanza más que pocas decenas de ejemplares). 
Resulta, por lo tanto, muy congruente y sugestivo 
pensar que en los siglos XI-XII quedaran todavía 
poblaciones de abedules en el Subbético cordobés.

No obstante lo dicho, debemos aceptar la alter-
nativa de que el našam qabrī de la ‘Umda sea 
Populus alba, árbol cuya descripción también se 
acerca mucho a la arriba mencionada y especie 
bien conocida y abundante en al-Andalus y tam-
bién en la Sierra de Cabra, a cuyo topónimo cree-
mos se refiere el texto árabe mencionado. En este 
caso, nos preguntamos por qué ese mismo texto 
ignora hablar de našam qabrī al ocuparse de los 
álamos en la voz ḥawr (nº 1629).

Font Quer (1950), en su precipitado trabajo so-
bre la traducción parcial de la ‘Umda debida a 
Asín Palacios, asocia de forma errónea, en nues-
tra opinión, el término našam qabrī con Fraxinus 
spp. y, lo que es aún más discutible, también lo 
hace con Pistacia terebinthus. Discrepamos de 
esa interpretación, fruto del desconocimiento 

directo del texto de la ‘Umda y de la constan-
te certeza de su autor en todas sus opiniones. Y, 
aun cuando el término qabrī no tuviera nada que 
ver con la localidad o comarca de Cabra, sino 
con “mosquitos” en la primavera, como defien-
de Font Quer, no solo habría razones para aso-
ciar el comentario de Abū l-Jayr a Fraxinus o  
Pistacia sino, igualmente y por diversas razones, 
a olmos (Ulmus minor), álamos (Populus alba) y  
abedules (Betula sp.).
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Corylus avellana L.

Caracterización taxonómica

Nombres árabes: ŷillawz, bunduq
Nombres castellanos más frecuentes: avellano
Nombre científico (y sinónimos): Corylus avellana 
L. (y también sus híbridos con C. colurna L. y 
C. maxima Mill.)
Familia: Betuláceas

Descripción de la especie

Arbusto o arbolillo de hasta 6 m, muy ramifica-
do desde la base, corteza lisa de gris a pardo-ro-
jiza. Hojas caducas, con nervios muy marcados, 
anchas, acorazonadas, doblemente aserradas en 
su borde. Estípulas romas y enseguida caedizas. 
Flores masculinas en dicasios unifloros agrupados 
en amentos; dicasios femeninos bifloros pero que, 
finalmente, se traducen en frutos en núcula que 
aparecen en grupos de 1-5, protegidos por brác-
teas foliáceas con flecos irregulares. Los frutos, 
globosos, indehiscentes, tienen paredes carpelares 
leñosas que albergan una sola semilla.

Área de distribución y ecología 	

El género Corylus es de origen terciario (aparece 
en el Eoceno) y está integrado en la flora actual 

por unas quince especies del hemisferio norte, 
presentes en Europa, Asia y N América. En Es-
paña vive tan solo C. avellana, especie que se ex-
tiende por toda Europa, Asia Menor y Cáucaso. 
Se considera introducida en el N de África. En la 
España peninsular aparece en casi todas las pro-
vincias, aunque en muchas de ellas es de origen 
incierto, considerándose nativo tan solo en el ter-
cio norte de la Península, así como en los Sistemas 
Ibérico, Central y Mariánico. Ausente en las Islas 
Baleares y Canarias.

Historia de su aprovechamiento y cultivo

Teofrasto cita repetidas veces el avellano descri-
biendo su fisionomía y características morfoló-
gicas. Dioscórides advierte de las dificultades de 
digestión de las avellanas, pero reconoce propie-
dades medicinales: “majadas y bebidas con agua-
miel o comidas con un poco de pimienta, mejoran 
los catarros”; también reconoce en ellas virtudes 
contra la alopecia. Plinio, en su Historia Natural, 
explica el origen del nombre abellanus por su 
abundancia en el entorno de la ciudad de Abella, 
en la Campania, advierte también de las dificulta-
des de su digestión, y menciona propiedades me-
dicinales parecidas a las citadas por Dioscórides, 
aunque señala que su consumo hace engordar mu-
cho. En Columela encontramos diversas recomen-
daciones para su cultivo. 

En el Renacimiento, Alonso de Herrera trata ex-
tensamente el cultivo del avellano, inspirándose 
sobre todo en Teofrasto y reconociendo, una vez 
más, que además de los cultivados existen “mon-
tesinos”. Armada y Porras (1991) interpretan que 
el avellano es uno de los árboles citados en la 
Agricultura de Jardines de Gregorio de los Ríos. 

Font Quer (1961) recoge diversas tradiciones que 
coinciden en señalar las propiedades regulado-
ras de esfínteres que tiene el avellano, tanto en el 
sentido de evitar la pérdida espontánea de orina 
durante el sueño, como en el contrario, facilitan-
do la micción, tras episodios de larga retención: 
la cocción de las cáscaras de las avellanas parece 
que tiene esos efectos, según se lee también en el 
Tesoro de pobres (Vilanova, 1747).

Corylus avellana. Bialowieza (Polonia) 
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La especie en los textos andalusíes

Autores: CS, CA, AA, IW, IB, AJ, TG, IA, IL, UM.

Datos morfológicos: árbol alto (IW; 219). Árbol de 
montaña de huesos duros (AJ; 228, 249). De escaso 
jugo (IA; I-498). Árbol graso y lechoso (IL; 227). 
La avellana se da sin su flor correspondiente (IB; 
88) (IL; 226). Es del género de los árboles gran-
des, conocido, con hojas como las de la morera y 
el álamo negro, pero su verde tira a amarillo, y es 
muy suave, de lados dentados, no tiene flor, sino 
unas mechas como las de la encina y el olmo, pa-
recidas a la pimienta larga en su apariencia, pero 
más largas y gruesas. Su fruto está en involucros 
como los de la castaña, saliendo tres o cuatro de un 
solo pedúnculo a manera de racimos (UM; 1387).

Variedades: hay cuatro especies: amlīsī, burŷīn, 
baʽrār y muṣadī y todas se cultivan igual (IA; 
I-349). Hay avellanas redondas y alargadas y las 
primeras brotan antes que las segundas, aunque 
se planten simultáneamente (IA; I-350). 

Cultivo: 

Técnicas: se planta partiendo de huesos y semillas 
(IW; 218) (AJ; 226) (IA; I-159, 171). También 
se dispone partiendo de ramos desgarrados (IB; 
112) (IA; I-156) (IL; 215) e igualmente de plan-
tones y de sus frutos (AJ; 264, 370).

Calendario agrícola: se planta desde el nueve 
de febrero hasta final de este mes (AA; 138). 
Sus frutos se plantan como los del almendro y 
el nogal y se trasplantan a los dos años (AA; 
145). Su fruto, una vez pelado, se planta inver-
tido en febrero y se trasplanta a los dos años 
en la primera mitad de marzo (IW; 226). Se 
planta a base de sus renuevos y sus huesos, los 
primeros en enero y los segundos a primeros 
de octubre, y estos últimos germinan en marzo 
y se trasplantan a los dos años (IB; 87, 88). Se 
planta de semillas con cáscara y madura a los 
seis o siete años, pero si se plantan sus estacas 
madura a los tres o cuatro años (AJ; 226, 227, 
228). Se planta de sus semillas en octubre, no-
viembre o diciembre, pero nunca en enero, en 
almácigas bien soleadas, labradas y estercola-
das con abono, ceniza y arena, y se trasplantan 
a los tres años con sus raíces a su tierra defini-
tiva (TG; 306, 307). Se planta al mismo tiempo 
que el sebestén o serbal (IA; I-350). Sus huesos 
se plantan en octubre invertidos (IL; 225), y 
también en enero y febrero como sus renuevos 
(IA; I-351). Se planta en enero (CS; 194) par-
tiendo de sus huesos (CA; 167). Se acoda en 
enero (AJ; 264). Se injerta en enero en zonas 
calurosas (IW; 256) (IA; II-435). Las avellanas 
maduran en el mes de septiembre y entonces se 
recogen (IB; 230). Las avellanas aparecen en 

mayo y maduran y se recogen a finales de sep-
tiembre y primeros de octubre (IA; I-351).

Ecología y topónimos: le conviene la tierra 
blanca (IW; 226) (IA; I-350, 351). Le convie-
ne la tierra suelta, la hendida, la blanda y la 
esponjosa, y los terrenos junto a corrientes de 
agua porque necesita abundante agua para su 
desarrollo (IB; 87) (AJ; 264) (IA; I-350, 351, 
571). Es árbol de montaña (AJ; 249). La tierra 
dura le va particularmente bien (IA; I-65). Se 
cría naturalmente en los bosques y sobre todo 
en terrenos incultos y tierras duras por ser ár-
bol silvestre, y de aquí se trasplanta con sus 
raíces a los huertos de tierra dura y mal sabor 
donde no se estercola sino solo se poda (IA; 
I-350). Es muy abundante en tierras rumíes y 
en al-Andalus (UM; 1387).

Abonos: aborrece el estiércol totalmente (IA; 
I-133, 351).

Riegos: sus semillas recién plantadas se rie-
gan abundantemente cada ocho días y, cuando 
germinan, se riegan una vez a la semana (TG; 
306). No soporta mucha agua (IA; I-569).

Poda, injertos y propagación: le conviene la 
poda abundante (IA; I-504, 506). Se chapoda 
poco (IA; I-508, 509). Se poda después de ma-
durar el fruto (IL; 227). Raras veces se injerta 
un árbol en él (AJ; 264).
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Usos y consumo: sus hojas se usan como abono 
para mejorar la tierra salobre (IA; I-71). Sirve para 
medicamentos y como alimento (IA; II-365). Es útil 
para hacer huir a los escorpiones (IA; I-350). Se 
conservan como las castañas (IB; 230). Si se cuelga 
del brazo de una víctima de picadura, sana; es útil 
para el yeyuno, comido antes del alimento; quemado 
y machacado junto con aceite y empapando con ello 
la fontanela de los niños de ojos azules, ennegrece 
sus pupilas y cabellos (UM; 1387).

Otros: vive aproximadamente cien años (AJ; 229) 
(IA; I-500).

Valoración

Tal como vemos en la ʽUmda, ŷillawz era la de-
nominación andalusí del avellano, en tanto que el 
término bunduq (o bunduq rūmī) se consideraba 
propio del árabe oriental o clásico.

Los avellanos mencionados por nuestros autores 
deben corresponder a híbridos de las tres especies 
presentes en el sur de Europa y N de África: la más 
común de ellas, Corylus avellana L., silvestre y au-
tóctona en la Península Ibérica, y las de distribu-
ción oriental-mediterránea (Península Balcánica y 
Turquía), C. colurna L. y C. maxima Mill. Desde 
hace muchos siglos se conocen en el W Mediterrá-
neo las “nueces pónticas”, con variedades incluso 
de diferente tamaño de fruto. No es de extrañar, por 
lo tanto, que Ibn al-ʽAwwām recoja de Abū l-Jayr 
información sobre cuatro “especies”.

La identificación en términos filológicos no ofrece 
lugar a dudas, pero los caracteres morfológicos son 
dudosos y permiten alguna interpretación. Así, la 
referencia a su carácter “graso y lechoso” de Ibn 
Luyūn debe estar relacionada con el alto contenido 
en aceites de sus frutos (hasta el 60 %) y la presencia 
de pelos glandulares en los peciolos de las hojas. La 
observación de Ibn Baṣṣāl y de Ibn Luyūn, respecto 
a que “la avellana se da sin su flor correspondiente”, 
puede deberse a que las inflorescencias (amentos) 
masculinos, más evidentes que las flores femeninas, 
se mantienen secas durante mucho tiempo en las 
plantas, coexistiendo con el fruto, de donde se puede 
pensar que la flor no llega a desarrollarse.

Una vez más encontramos en esta especie informa-
ción respecto a su “trasplante desde los montes hacia 

los huertos”, práctica de enorme valor interpretativo 
a la hora de comprender los procesos de domestica-
ción y generación de variedades locales. También 
podría resultar de gran interés la mención de su abun-
dancia como árbol silvestre, por su valor ecológico 
y fitogeográfico histórico pero, como la procedencia 
de ambos comentarios es de la Agricultura Nabatea, 
quedarían trasladadas a Oriente Próximo las eviden-
cias y experiencias de domesticación y mayor área o 
abundancia en su distribución. Correcta es también la 
fenología de la maduración de las avellanas y la de 
su cosecha en septiembre, e interesante la precisión 
respecto a su longevidad (“vive aproximadamente 
cien años”). El interés de las avellanas en la alimen-
tación humana no se menciona de forma expresa 
en ninguno de los autores salvo en Ibn al-ʽAwwām, 
tal vez por ser evidente. Sin embargo, se recogen 
otros usos marginales, algunos de valor etnobotá-
nico, como su acción repelente de escorpiones, o el 
uso de sus hojas como enmienda de suelos salinos 
(Ibn al-ʽAwwām). Los medicinales, bien conocidos 
hoy día (astringentes, sudoríficos y diuréticos según 
qué parte de la planta se utilice), solo se mencionan 
genéricamente. En la ‘Umda leemos una aplicación 
curiosa: quemado y machacado junto con aceite y 
empapando con ello la fontanela de los niños de ojos 
azules, ennegrece sus pupilas y cabellos, relacionada 
tal vez con la aversión secular a tener los ojos azu-
les en la cultura islámica, por suponerse propio de 
enemigos y demonios. 

Dulces con avellanas. Bazar de las Especias (Estambul)

Al_Andalus_Vol_2.indd   121 25/2/22   15:01


